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Resumen: Este artículo analiza las actividades y relaciones que se dan 
durante la estructuración y formación de un Clúster, misma formación 
que representa retos dada la complejidad de las actividades a desarro-
llarse. El análisis incluye los factores fundamentales que influyen en el 
desarrollo de los proyectos dentro de los clústeres. Estos factores son, 
la asociatividad de sus miembros, la vinculación entre la academia y la 
industria, la transferencia del conocimiento y de la tecnología que debe 
desarrollarse, el impacto de los proyectos y operación de las empresas, así 
como su impacto económico y de desarrollo tecnológico de la región. Se 
presenta un antecedente con las principales características y los puntos es-
tratégicos mínimos a considerar por los clústeres en proceso de formación 
para lograr una integración exitosa. 
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Introducción

Las actuales dinámicas de comercio a nivel regional, nacional e inter-
nacional exigen cambios en las actividades operativas de las empresas, lo 
que permitirá el aumento de su competitividad en los mercados y por ende 
el aumento de la rentabilidad para los inversionistas; sin embargo, esto re-
quiere la adopción de estrategias de innovación (Bosch et al., 1999) claves 
en la dinámica económica (Vázquez-Barquero, 2006). En este sentido, se 
requiere que las empresas consideren el diseño de arquitecturas organi-
zativas flexibles y adaptativas , que les permitan actuar en forma eficaz y 
rápidamente a las distintas transformaciones del mercado, en el entorno 
económico actual (Capó-Vicedo, Expósito-Langa, y Masiá-Buades, 2007; 
Ulrich, 1995). Estas formas organizativas están relacionadas con las estra-
tegias de las empresas y sus procesos de aprendizaje. 

Parte de dichas estrategias se basan en la vinculación que realizan al-
gunas empresas para fortalecer la competitividad, contribuyendo al de-
sarrollo regional. Estas vinculaciones forman redes de conocimiento que 
impactan en las actividades de innovación o mejora de productos y proce-
sos de las empresas que participan, requiriéndose niveles de aprendizaje 
colectivo mediante su cooperación y difusión (Nonaka, 2007; Bosch et 
al., 1999). 

Con el fin de impulsar el proceso de aprendizaje es necesario realizar 
algunas acciones de innovación desde un punto de vista social. De acuer-
do con (Aranguren, 2012) algunas acciones dentro del proceso de apren-
dizaje para la formación, desarrollo y transformación implican:

• La creación de mecanismos de aprendizaje entre los agentes im-
plicados ya sea de manera formal o informal (por ejemplo, la 
asesoría de expertos que trasmitan el conocimiento y experien-
cia sobre su formalización).

• Contemplar aspectos locales y contextos generales de tecnolo-
gías, mercado, legales, regulatorios y fiscales de la región.

• La negociación entre agentes e instituciones, a fin de facilitar el 
dialogo y la búsqueda de soluciones ante posibles desencuentros 
o posiciones enfrentadas.

• La creación o reforzamiento de referencias comunes como son 
identidad territorial, sentido de pertenencia, mercadeo territorial 
entre otros.

•  El avance de los procesos de descentralización y mayor autono-
mía de gestión de los niveles locales de gobierno.

En la actualidad, el mapa económico mundial es dominado por lo que 
se denominan grupos estratégicos, agrupamientos económicos o clúste-
res, los cuales han demostrado ser masas críticas de un éxito competitivo 
inusual en campos específicos, presentes en casi cualquier región geográ-
fica (Sherman, 2010; Studies, n.d.).

Considerando la gran competencia que se ha generado por la globaliza-
ción y que las empresas han buscado formas de organización alternativas 
como los clústeres para mantenerse en el mercado, surge las interrogantes 
de ¿cómo se forman los clústers? ¿cualés son los factores que facilitan o 
afectan la formación de un clúster? Por tanto, el objetivo de este artículo 
es identificar los factores fundamentales a considerar durante la formación 
de un Clúster regional.

Después de esta Introducción, el resto el documento se divide de la 

siguiente manera. En la sección 2 se plantea el marco teórico donde se 
analiza las contribuciones de diferentes autores y se identifican los princi-
pales factores que afectan la formación de clúster y en la sección 3 se hace 
un planteamiento sobre la estructura para la integración y formalización 
de un clúster.

Marco teórico

Importancia del clúster en el ámbito regional 

En las útimas décadas el término clúster se ha popularizado y se han 
desarrollado diferentes definiciones enmarcadas en el ámbito economó-
mico-regional principalmente, pero que destacan las rasgos sociales (y 
culturales) para la creación de éstos. Así pues, un clúster es un fenómeno 
económico que se genera en un contexto competitivo en el cual muchos 
negocios simultáneamente compiten y colaboran para ganar diferentes 
ventajas económicas (Boja y Informatics, 2011). Por su parte, Morosini 
define al clúster como una entidad socioeconómica caracterizada por una 
comunidad social de personas y una población de agentes económicos 
localizados en estrecha proximidad en una región geográfica específica 
(Morosini, 2004). 

Los clústeres industriales son considerados entidades centrales del cre-
cimiento económico y la innovación, en el mundo moderno. Como tales, 
los clústeres son vistos como un elemento estructurador central de la acti-
vidad económica para las empresas, las regiones e incluso las economías 
nacionales (Njøs y Jakobsen, 2016). Un clúster industrial es un grupo de 
empresas, actores económicos e instituciones relacionados y que están lo-
calizados cerca uno de otro, y que mantienen ventajas productivas dada su 
mutua proximidad y conexiones (Cortright, Brookings y Program, n.d.).

Una estrategia que impulsa el desarrollo de sectores estratégicos y que 
impacta en la formalización de la política pública es la generación de clús-
teres regionales. La teoría sobre clúster sugiere que las empresas son parte 
de una economía geográfica lo cual impacta y tiene resultados beneficio-
sos para la región (Wolman, Hincapie y Nw, 2010). Uno de los beneficios 
de la la relocalización de empresas o su proximidad geográfica es crear 
bajos costos en las empresas creando innovación en sus procesos e in-
crementando su productividad (Anselin, 1997). Además, la conformación 
y formalización de clústeres, impulsan en forma dinámica la interacción 
económica y social de la región, mediante la participación de los diferen-
tes actores, que conjugan sus conocimientos y habilidades hacia un fin 
común: el desarrollo de proyectos en los diferentes sectores (Czarnitzki, 
Glänzel y Hussinger, 2009; Martinez Fernandez, 2011).

Las empresas establecidas en la misma región potencialmente pueden 
conformar asociatividades o redes estratégicas a partir de la similitudes 
en productos o procesos, que los llevan a conjugar los esfuerzos competi-
tivos y de cooperación creando áreas territoriales de innovación (Cooper 
y Edgett, 2010; Lopes, Amaral, Dias y Araújo, 2009). Para Rosenfeld, la 
concentración geográfica de empresas, su interrelación en producto-pro-
ceso y la localización de instituciones educativas, son elementos suficien-
tes para poder desarrollar los clústeres (Rosenfeld, 2005). 

Otro aspecto relevante para la conformación de clústeres es el financia-
miento. Las empresas dentro de un clúster pueden tener acceso a financia-
mientos para sus mercados, así como créditos para sus necesidades tecno-
lógicas. Para ello, puede ser necesario recurrir al soporte de consultores 
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quienes pueden orientarles a resolver problemas específicos de mercado y 
de publicidad con sus clientes (Rosenfeld, 2005).

Basados en las anteriores descripciones, el concepto de clúster se pue-
de caracterizar por (Boja y Informatics, 2011):

• Una actividad económica regional localizada en todos los nive-
les: comunitaria, área geográfica, global.

• Ésta es limitada a una industria específica.
• Incluye vínculos verticales con proveedores-manufacture-

ros-comerciantes-cadena de clientes o vínculos horizontales de 
producción con el sector de la misma industria.

• Las empresas tienen áreas de negocio idénticas o interrelacio-
nadas.

• Las empresas están en competencia, pero a través de su especia-
lización contribuyen al desarrollo del clúster.

• La proximidad de las empresas genera relaciones sociales y de 
confianza.

• Una infraestructura común usada en la innovación genera una 
rápida transferencia del conocimiento debido al soporte que 
ofrecen las universidades y los centros de investigación.

Si bien la lista anterior, muestra los factores clave de la formación de 
clusteres, un análisis de las relaciones que se deben generar entre el grupo 
de empresas se hace necesario, pues éste es el tema que ha dificultado el 
éxito de los cluster. Por esto, en las siguientes secciones se mencionarán 
la importancia de algunos elementos para la vinculación y conformación 
del cluster.

El papel de las universidades y centros de 
investigación

Los clústeres juegan un papel importante en la capacidad de creati-
vidad e innovación en las empresas así como también en la difusión del 
conocimiento, ya que al estar interactuando con otras empresas y con ins-
tituciones de educación dentro del mismo clúster, les permite aprender 
y transferir el conocimiento. Además la competencia y su comparación 
constante dentro del grupo, estimula a las empresas a desarrollar sus capa-
cidades en forma continua (Vázquez-Barquero, 2006). Para los políticos, 
los administradores de las universidades y los industriales, es importan-
te que los investigadores de las universidades puedan tener la capacidad 
de vincularse y participar activamente en los clústeres (Perkmann et al., 
2013). Los programas centrales del gobierno deben promover niveles al-
tos de relación entre los industriales y los investigadores académicos con 
el fin de desarrollar proyectos de impacto (“Boardman- RP 38_2009.pdf,” 
n.d.). En este sentido, las Instituciones de Educación Superior (IES) en los 
diferentes países podrían ser una fortaleza al integrarse y participar como 
miembros en la constitución de clústeres. Algunos aportes de impacto 
pueden ser (Velázquez y Velázquez, 2008):

• Desarrollan y difunden nuevos conocimientos como aporte para 
el fortalecimiento y logros de los objetivos del clúster.

• Tienen una capacidad considerable de vinculación con distintos 
agentes económicos (empresas, gobierno y laboral) .

• Permiten la generación de actividades económicas complemen-
tarias a la actividad universitaria en los lugares donde se estable-
cen (alimentos, alojamiento, papelerías, etc.).

• Mediante sus actividades incrementan la capacidad social de ge-

nerar valor agregado, así como de difundirlo.

El rol de las universidades en una innovacion abierta  (Chesbrough, 
2010) es crucial dado el cambio en la innovacion constante de la region; 
la innovacion no es un término atribuilble solo a la industria, sino que éste 
toma un lugar dado el nexo con la academia, el gobierno y la industria 
(triple Helice)(Giuliani y Arza, 2009; Leisyte, 2011). En un proceso es-
tratégico de desarrollo las empresas que logran vincularse con las institu-
ciones de educación o con algún centro de investigación no solo alcanzan 
mejoras en la innovación de sus productos o procesos, sino que también 
logran potencializarse en su área de generación de tecnología propia  (Ar-
turo, Dutrénit, Becerra y Sampedro, 2009a). Para Arturo Torres (2009) la 
vinculación con las empresas en un clúster, puede realizarse considerando 
18 canales, agrupadas en cuatro categorías cuyo propósito principal es 
el intercambio y difusión de la información que se genera al realizar la 
interacción con la empresa. La tabla 1 muestra la taxonomía utilizada.

Tabla 1. Modo de interacción de una empresa con IES/CPI (Arturo To-
rres, 2009).

Esta taxonomía muestra la importancia y el papel de impacto que las 
IES y centros de investigación pueden contribuir en el desarrollo de cono-
cimiento, tecnologías, e innovación en la región.

La formación del clúster

La formalización del clúster es una estrategia de desarrollo y de com-
petitividad para las regiones. La proximidad geográfica es importante y 
crítica para integrar la relación entre sus miembros (Rosenfeld, 2005). 
Para la generación y diseño de un modelo de clúster es necesario conside-
rar los siguientes aspectos (Sherman, 2010): 

1) Identificar empresas que compartan intereses y características 
comunes en la generación de productos o servicios.

2) Identificar las fortalezas y debilidades en dichos grupo de em-
presas (clúster).

3) Implementar medidas de política para superar las debilidades, 
maximizar las fortalezas e impulsar el crecimiento.

4) Evaluar el impacto de las políticas en el crecimiento y desem-
peño de los clústeres.

La figura 1 muestra el mapa típico de un clúster propuesto por (Tolos-
sa, Beshah, Kitaw, Mangano y De Marco, 2013).
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Figura 1. Mapa típico de un Clúster.

El Clúster es formalizado por empresas caracterizadas por produc-
tos-servicios comunes en donde se integran miembros de los diferentes 
sectores como:

a. Almacenistas, distribuidores, minoristas con características al 
producto-proceso-servicio del clúster. 

b. Proveedores de materia prima y maquinaria utilizada por las 
empresas para el desarrollo del producto-proceso-servicio.

c. Proveedores de servicios comerciales, Empresas y organiza-
ciones de financiamiento, agencias aduanales.

d. Universidades, centros de diseño y desarrollo, organizaciones 
gubernamentales, organizaciones privadas (Con una orienta-
ción hacia el no lucro de negocio).

e. Instituciones de soporte y servicio con enfoque comercial y 
no comercial.

Ciclo de vida del clúster

Por otro lado, es importante reconocer que el clúster no existirá por 
tiempo ilimitado, sino que tienen un ciclo de vida. El ciclo de vida de un 
clúster dependerá de factores internos (como la proximidad y el soporte 
que haya entre los agentes). Los cambios en las condiciones del mercado 

es un ejemplo de cambio externo que puede influir en la permanencia de 
un clúster (Brenner, 2000). La situación política en la región incluyen-
do los impuestos y el sistema educativo son determinantes para la loca-
lización y creación del clúster (Brenner, 2000). Para Carrillo (2002) la 
promoción oficial para el desarrollo de regiones económicas y clústeres 
puede ser realizada en combinación por los tres órganos del gobierno (Fe-
deral, estatal y municipal). La promoción efectiva del desarrollo debe de 
considerar también los esfuerzos provenientes de la propia región impul-
sada por el gobierno local, municipal así como la comunidad en general 
(Manjarrez y Gutiérrez, 2014).

Casos de éxito de algunos clústers

A nivel mundial los clusteres han marcado una referencia que los sitúa 
como una estrategia a ser implementada para lograr el éxito de desarrollo 
productivo y comercial de las regiones.

El caso del clúster textil formalizado en Valencia, España, en donde 
se ha manifestado el éxito dado las buenas relaciones inter organizativas 
mediante el intercambio de conocimiento el fomento a la confianza y 
motivación entre sus miembros, lo que ha formalizado alianzas que han 
impulsado el desarrollo económico de esta región (Capó-Vicedo et al., 
2007).

En USA el clúster más grande en la economía de la manufactura es el 
Metálico compuesto por 116 sectores (93 primarios) consistente en fabri-
cación de metal para equipos en la industria. Otros clústeres fuertes son 
el de computadoras y electrónicos, el de fabricación y empaque de pro-
ductos alimenticios, el aeroespacial entre otros (Feser y Bergman, 2000).

El Clúster de vino de California es un buen ejemplo donde se incluyen 
680 miembros comerciales y algunos miles de agricultores de uva. Es 
extensivo complemento de industrias que incluyen proveedores de uva, 
agricultores, equipo de riego y siembra, barriles, etiquetas y empresas 
especializadas en publicidad (Porter, 2010). 

La Tabla 2, presenta una síntesis  realizada, a partir de las principales 
características que fomentan la creación y evolución de un clúster (Enri-
ght, 2004; Boja y Informatics, 2011; Bell, Tracey, Heide, y Bell, 2019), 
(Meyer-Stamer y Harmes-Liedtke, n.d.), los cuales han sido típicamente 
seguidos por la mayoría de estas aglomeraciones  que han logrado el éxito
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Tabla 2. Principales características que fomentan la creación 
y evolución de un clúster.

Como resultado de la revisión de la literatura realizada y sintetizada en la Tabla 2 (Enright, 2004; Boja y Informatics, 
2011; Bell et al., 2019; Meyer-Stamer y Harmes-Liedtke, n.d.), se puede extraer los siguientes conceptos relevantes a consi-
derar para la creación de un clúster:
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a. Características de formación; Los clústeres tienden a locali-
zarse en áreas comunes por regiones económicas, con locali-
zación de mercados y de recursos establecidos, coexistiendo en 
cooperación y competencia, enfocada a productos, procesos o 
servicios comunes. 

b. Desarrollos subsecuentes a partir de su formación; A partir de 
la formalización del clúster y de las prácticas colaborativas y de 
cooperación entre sus miembros, se logran mejoras sustanciales 
en las capacidades, habilidades y conocimiento sobre el produc-
to/proceso, en la proveeduría, en los costos de materiales, tiem-
pos de transportación, así como el establecimiento de criterios 
de relación entre sus miembros.

c. Las características que favorecen el agrupamiento; Una carac-
terística que se logra en las empresas que participan en la forma-
ción del clúster es su maduración, estabilidad y especialización 
operativa, la cual se logra a través de las redes de cooperación 
e intercambio de información que se realiza como práctica. El 
desarrollo de un modelo de gobernanza basado en normas ra-
cionales, procedimientos y patrones explícitos de autoridad, es 
adoptado por sus miembros. Las políticas gubernamentales en 
favor de la formalización del clúster impulsan la inversión en 
infraestructura y educación.

d. Mecanismos que favorecen la innovación; La cooperación e 
interacción entre las empresas permite lograr acciones conjun-
tas entre sus miembros para identificar oportunidades de mejo-
ras tecnológicas y de innovación, impactando en el desarrollo 
de nuevos productos, servicios, certificaciones y de mercadeo. 
Las transferencias directas e indirectas que se realizan entre sus 
miembros fortalecen sus bases operativas, fortaleciendo su po-
sicionamiento en el mercado aun en épocas de incertidumbre. 

e. Modos de fallas para el clúster regional; La formación y esta-
bilidad de un clúster puede fallar por varias razones. La estabi-
lidad política y social de la región favorece la permanencia ope-
rativa de un clúster. La obsolescencia del producto, así como de 
la tecnología, es un factor que impacta la permanencia operativa 
del clúster. La ausencia de un modelo de gobernanza impacta 
en la relación y cooperación entre sus miembros, afectando la 
permanencia del clúster.

Aspectos a considerar en la formación
de un clúster

Clúster en las cadenas productivas

Es importante la identificación y evaluación del desempeño de los 
miembros de la cadena productivas, ya que esto permitirá integrar y con-
solidar los eslabones productivos de la región con mayor facilidad a fin de 
identificar áreas potenciales para la formalización del clúster (Sherman, 
2010). Las dos cuestiones principales que impactan para el diseño del 
clústeres son:

1) ¿cómo identificar los miembros y los límites de un clúster? 
2) ¿cómo construir sinergias en las relaciones entre los miembros 

del conglomerado?

La formalización del clúster se da a partir de la integración de sus 
agentes, siendo una tarea importante para su consolidación. La búsqueda 
e identificación de los miembros debe dar inicio considerando el perfil 

definido en producto-proceso definido.

• Características principales de los agentes participativos en 
clústeres regionales

La integración de representantes en cada clúster considera la participa-
ción de expertos de cada área, de acuerdo con la caracterización y objeti-
vos del producto/proceso de su dominio. También se incluye la represen-
tatividad del gobierno en sus tres niveles, las IES, así como asociaciones y 
dependencias con interés y/o fin común a la visión y objetivos del clúster 
(Arturo, Dutrénit, Becerra y Sampedro, 2009b). 

Los principales agentes participativos de los clústeres para las regiones 
potencialmente podrán ser, mas no limitado a:

• Empresas del sector productivo.
• Dependencias y agencias gubernamentales.
• Instituciones de educación superior y de investigación.
• Laboratorios de investigación y desarrollo sean públicos o pri-

vados.
• Agencias de transferencia de tecnología.
• Cámaras y asociaciones empresariales.
• Centros de formación de recursos humanos.
• Empresas de la cadena de proveeduría en sus tres niveles (1, 2 y 

3).

 • Las características principales que identifican a las personas que
 integran los grupos guías en los clústeres.

1) Representatividad oficial del organismo correspondiente (Em-
presa, Gobierno, IES, Dependencias, etc.).

2) Características y principios de asociatividades (Principio de 
confianza, principio de compromiso y principio de capacidad).

3) Identidad, permanencia y apego.

• De las tareas iniciales en el clúster

Una de las primeras tareas es trabajar en la definición de los Actores 
participantes, Socios Fundadores o Accionistas, Asociados. A partir de 
esta definición se puede dar inicio con la estructuración y logística que 
fundamentará la base administrativa del clúster, la cual considera:

a) La asociatividad de sus miembros, la cual se debe darse con un 
enfoque colaborativo basado en el modelo de la triple hélice. Es 
recomendable programar en forma dinámica el sitio de la junta, 
en distintos lugares, en base a la propuesta de sus miembros 
en tanto se defina un espacio permanente para sesionar para el 
clúster.

b) Participación y compromiso en sumarse a la cadena de valor 
enfocado a las estrategias operativas, competitividad, produc-
tividad, vinculación, innovación, así como educación e inves-
tigación.

c) Estructura y definición de la Misión, Visión y valores del clús-
ter.

d) Definición de la organización iniciando con la formalización 
del Consejo Directivo.

e) Realizar dinámicas y ejercicios hacia el desarrollo de una cul-
tura organizacional en sus miembros.
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• Recomendaciones operativas del clúster (Meyer-Stamer y Har-
mes-Liedtke, 2009)

• La llave del éxito en la iniciativa de un clúster es su proceso 
administrativo de gobernanza.

• No abrume a los actores locales con propuestas de actividades 
de cooperación que son inconcebibles para ellos, partiendo de 
que no creen en nadie y menos en sus competidores locales.

• Defina su rol en el clúster, como un comunicador, un facilitador 
o un moderador.

• Trate de envolver organizaciones especializadas (como asocia-
ciones de negocios, proveedores de capacitación y entrenamien-
to, agencias de extensión tecnológica), en el clúster desde el 
comienzo.

• Para las organizaciones esta iniciativa de clúster crea una opor-
tunidad para desarrollar un mejor entendimiento de la demanda 
y ajustes de su oferta.

• Si usted está trabajando con el gobierno, trate de desarrollar un 
entendimiento del prestigio y credibilidad que tiene el gobierno 
con el sector productivo.

• Si el gobierno quiere manejar la iniciativa de formalización del 
clúster, construya una iniciativa de relación entre el gobierno y 
el sector productivo como parte de los retos de desarrollo del 
clúster.

• La integración y formación de Comités

La estructura organizacional de un clúster es la parte estratégica en 
donde de delimitan los alcances y se definen las responsabilidades de sus 
miembros. Como parte fundamental de esta estructura organizacional, 
la creación de comités deberá de dar un impulso a la parte estratégica 
operativa del Cluster.  Dichos comités deberán procurar la integración de 
modelos operativos que contribuyan a la ampliación y cobertura de la pla-
neación estratégica definida, así como el logro de los objetivos planteados 
por el grupo (Casanova, 2004). Los comités que regulan la mayoría de las 
operaciones estratégicas en un cluster se caracterizan por la generación 
de propuestas de trabajo, proyectos de impacto y su formalización se da 
típicamente en las siguientes áreas:

a. Comité de Innovación tecnológica, calidad y productividad.
b. Comité de gestión, promoción y emprendimiento.
c. Comité para la capacitación y el desarrollo del talento humano.
d. Comité de comunicación y difusión.

• La complejidad operativa en el clúster

La estructura del modelo operativo del clúster debe ser definido por 
sus miembros, conjugando las experiencias y conocimientos del dominio 
de cada una de sus áreas. Esta definición se vuelve compleja debido a 
algunos factores, dentro de los que destacan:

Factores limitativos a la participación exitosa por las empresas

El alcance y limitaciones en cuanto a la participación y toma de deci-
siones de sus miembros, pueden verse limitada por los siguientes factores: 

1) Las empresas concertadas para su formación pueden ser empre-

sas manufactureras en donde sus centros de diseño y desarrollo 
se encuentran localizados en los corporativos extranjeros. Su 
naturaleza toma una perspectiva hacia centro de costos.

2) La toma de decisiones de los directivos de estas empresas está 
limitada a las políticas operativas de la empresa manufacturera 
y de ensamble. Cualquier otra decisión debe de ser conciliada 
en el corporativo. Esto implica la toma de decisiones para el 
representante en el clúster, limitada.

3) Regularmente estas empresas tienen políticas de desarrollo de 
proveedores enfocadas a centros de costos y distribución logís-
tica, mayormente en el extranjero.

Factores limitativos a la participación exitosa de los representantes 
miembros.

1) Dar un valor predominante a los intereses de la organización 
que representa, en lugar de realizar una aportación colaborativa 
enfocada a la misión, visión establecida para el propio clúster.

2) Limitar su aportación al éxito de las actividades propias del 
clúster, considerando el impacto o beneficio personal.

3) Realizar grupos de conveniencia (silos) dentro del mismo clús-
ter en la búsqueda de logros y éxitos en las tomas de decisiones 
dando una estructura dinámica hacia el poder, provocando crisis 
de autoridad.

4) Olvidar considerar el valor del impacto social y ecológico du-
rante el desarrollo de los proyectos.

5) No delimitar la participación de sus miembros al aporte que 
debe realizar, enfocada hacia la parte experta que representa.

6) Hacer planteamientos o protagonismos que están fuera de la 
realidad y alcance de los objetivos y metas establecidas en el 
clúster.

7) Perder la objetividad y cordura por sus miembros durante los 
planteamientos y análisis de la agenda.

• De sus bondades
La integración de los clústeres alcanza beneficios que impactan en la 

productividad y desarrollo de sus miembros. Su asociatividad fortalece el 
trabajo colaborativo hacia el desarrollo de proyectos que impulsan econó-
mica y socialmente a la región. Algunas de estas bondades son:

a) De la transferencia y nivelación del conocimiento entre sus 
miembros con impacto en la innovación de los procesos produc-
tivos y administrativos. 

b) La definición de una estrategia conjunta que formaliza una 
operatividad de política pública, económica y social que puede 
ser transferida a través de diferentes cambios de gobierno, man-
teniendo la estabilidad y armonía en el desarrollo y crecimiento 
económico regional.

c) Desarrollo, crecimiento y estabilidad de sus operaciones basa-
do en un orden y seguimiento a planes de trabajo a corto, me-
diano y largo plazo.

d) Madurez organizacional con impacto gradual hacia la región, 
estado, nacional e internacional.

e) Desarrollo económico y social en la región mediante la gene-
ración de proyectos conjuntos de impacto.

f)  Mejoramiento en infraestructura y servicios.
g) Capacitación y formación de recursos especializados.
h) Estimulación para la creación de nuevas empresas.
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• De su normatividad y términos legales
Para la implementación de una política industrial exitosa, se deben 

considerar una gran variedad de dimensiones, tanto económicas como 
sociales. Dentro de este marco, los compromisos y participaciones de los 
miembros del cluster deben de estar regidos por términos y condiciones, 
los cuales deben estipularse en cláusulas que favorezcan las prácticas y la 
confianza entre sus agremiados, es decir, tener una figura que en términos 
legales permita dar certeza a la asociación (Manjarrez y Gutiérrez, 2014).

•  Financiamiento del Cluster (Meyer-Stamer y Harmers-Liedtke, 
n.d.)

Dos puntos importantes se deben destacar: (1) Cómo asegurar que las 
iniciativas del clúster no se conviertan (demasiado) en una dependencia 
de subsidios externos. (2) De dónde vendrán los fondos para prácticas 
emergentes que se generen en el clúster.

• Toda iniciativa envuelve dos tipos de fondos necesarios:

- El costo de facilitación: Incluyen las cuotas para 
el facilitador, la renta del local sede, y posibles co-
midas y costos de transportación. Pueden incluirse 
costos de investigación.

- Costos por la implementación de actividades prác-
ticas. En la tapa de inicio puede requerirse fondos 
para viajes a exposiciones, ferias o para invitados 
conferencistas. Pueden aparecer subsecuentemente 
más gastos como stands de participación en expos y 
demostraciones, creación de consorcios de exporta-
ción, compra de equipo especializado, creación de 
centros de investigación o entrenamiento.

• Algunas de las iniciativas de financiamiento son proveídas 
por los programas del gobierno regional en combinación inter-
venciones de donantes (cuotas de participación).

• Otras iniciativas de financiamiento pueden considerarse a 
partir de los programas nacionales de I&D, fondos para apoyo a 
la capacitación y entrenamiento, fondos nacionales para promo-
ción de la exportación.

• Otra expectativa en las actividades del clúster es que se 
desarrolle una mejor relación entre los empresarios y las insti-
tuciones financieras con el fin de eliminar barreras de acceso a 
créditos formales a bajo costo. 

En resumen, el nacimiento de clústeres es un fenómeno que fortalece 
los lazos entre los diferentes sectores de la región. En este artículo se ha 
realizado un análisis del estado del arte actualizado que prevalece sobre 
tema a nivel internacional, dando como resultado que las características 
de su formación y agrupamiento, su desarrollo, su innovación, así como 
las fallas potenciales han sido determinantes en los países donde su ope-
ratividad parte a partir del modelo de la triple hélice. El planteamiento 
que se da como una opción para la integración y formalización de un 
clúster nacional, está basado en factores que se deben considerar durante 
la formación de un clúster regional, considerándolo como una perspectiva 
estratégica que podrá ser utilizada por los grupos de interés en cualquier 

región. 

Discusión

En este documento se han sentado los precedentes de su formación, 
sus características principales, los agentes participantes y el impacto de 
la vinculación. El gobierno del estado, el municipio, instancias federales, 
instituciones de educación superior, así como representantes del sector 
productivo y social, son potenciales participantes y promotores en el im-
pulso a la formalización de los clústeres regionales.

La generación de proyectos en los clústeres es una necesidad impera-
tiva y de compromiso que forma parte de la expectativa de sus resultados, 
con impacto en el desarrollo tecnológico, económico y social de la región. 
La política pública podrá ser definida y/o fortalecida a partir de los planes 
estratégicos de desarrollo que cada clúster aporte de su correspondiente 
área de dominio en el sector. Por supuesto que el éxito de los clústeres 
dependerá básicamente de tres factores: 1) La capacidad de sus miembros 
para crear la asociatividad, el compromiso y pasión con una característica 
de liderazgo emprendedor con un enfoque compartido. 2) El desarrollo de 
proyectos que se transformen en propuestas públicas. 3) El éxito de esas 
propuestas públicas será transformarlas a infraestructura que impulse el 
desarrollo económico y tecnológico de la región.

Tablas y figuras

Tabla 1. Modo de interacción de una empresa con IES/CPI (Ar-
turo Torres, 2009).

Tabla 2. Principales características que fomentan la creación y 
evolución de un CLUSTER.

Figura 1. Mapa típico de un Clúster.
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